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PRÓLOGO

Jamás pensé que ese momento llegaría. Creí que ya todo había terminado. Se suponía que debía ser así. Por eso me tomó por sorpresa quien abrió la puerta.

Sentí el sudor frío acumularse en mi nuca cuando la cerró tras de sí.

Mi primera reacción fue retroceder lentamente, como quien no quiere provocar al felino que ansía abalanzarse sobre su presa.

—Sospechaba que era cierto, pero no lo creía… —dijo con una intensidad que me estremeció.

—Aléjate —ordené, sintiendo un estante contra mi espalda. Algunos frascos de vidrio cayeron y les agradecí el grito de ayuda que no me sentía capaz de emitir.

Cuando me alcanzó, me acarició la mejilla suavemente con el dorso de la mano.

Permití que lo hiciera, demostrándole que podía enfrentar lo que viniera, aunque por dentro el corazón me latía como nunca antes lo había hecho.

—Sabes que no puedo hacerlo —respondió. Su voz sonó decidida a pesar de la lentitud con la que hablaba.

El aire se atascó en mis pulmones. Quería llorar, pero mis lágrimas se habían escondido, temerosas.

Una idea se manifestó en mi mente. No era nueva, pero por primera vez consideré ejecutarla. En un plazo de pocos segundos, mis ojos la vieron hacerse realidad.

El miedo cayó a mis pies y el aire caliente que había estado guardando en mi pecho escapó finalmente. Solo cuando todo terminó sentí cómo me temblaba el cuerpo.

El nombre de Megan se estrelló contra las paredes. Cuando el eco murió, no quedó más que silencio.





[image: ]


CAPÍTULO 1

Me gustaría hablar contigo sobre algo importante.

Recibí ese mensaje por la mañana. Ya que lo había ignorado desde entonces, mi celular me lo recordaba cada vez que recibía una nueva notificación. 

Sabía que no debía estar pendiente de él mientras el profesor explicaba para qué se utiliza cada tipo de lente en la cámara, así que opté por hundir mi celular en mi bolso y apoyar los brazos sobre mi escritorio.

Llevaba unos meses cargando con el título de estudiante de Fotografía y dentro de otros siete tendría el de fotógrafa —si aprobaba los proyectos de los cursos, claro—. Sabía que aún tenía un largo camino por recorrer, pero me gustaba. Mucho. Desde que empecé en la Escuela de Artes, descubrí un lado de mí del que había tenido vistazos, pero que nunca se había atrevido a salir y que ahora se rehusaba a volver a su escondite.

La verdad era que durante el último año había descubierto varios lados de mí que no conocía, algunos que ni imaginaba. Me mudé sola y lejos de mi mamá, empecé una carrera que no era para mí, conocí a personas increíbles, me enamoré, me traicionaron, perdí a personas que amaba, volví a mudarme, dejé de estudiar, mi familia creció, recuperé a quienes había alejado, encontré una pasión, mi corazón sanó, temí perder al amor de mi vida y lloré cuando lo recuperé. 

Había botado más lágrimas ese año que en los últimos diecinueve —casi veinte— y, aun así, volvería a vivir cada día. Porque me había llevado a donde estaba en ese momento.

Feliz.

Aún más feliz cuando el profesor dio por culminada la clase. Tomé mis cosas y fui la primera en salir. Choqué los hombros de varios de mis compañeros, pero me limité a gritar varias disculpas mientras me apresuraba a mi auto, que se negó a encender.

—No, no de nuevo, por favor. —Le di algunas palmaditas al volante, ansiosa—. Tú puedes, pequeña. Vamos.

Volví a girar la llave. Al cuarto intento, al fin encendió.

—¡Bien! ¡Somos un equipo, Sally!

Retrocedí para salir del estacionamiento, la llanta trasera se subió a la acera —no se lo contaría a nadie— y entré a la autopista para volverme una de las miles de personas que cruzaban Toronto. A pesar de que el día no era el más lindo, sin lugar a dudas era el más esperado.

Me bajé del coche apenas estacioné, con tanta emoción que ni siquiera pensé en fijarme en la hora. Cuando lo vi de pie afuera del edificio, me di cuenta de que sí, había llegado, pero no a tiempo.

Derek alzó sus lentes de sol, bajó la mirada a su reloj de muñeca para después conectar sus ojos cafés con los míos y decir divertido:

—Llegas tarde, Sally.

Contuve una risa y lo maldije por dentro.

—Oh, cállate.

Corrí por la acera mientras él dejaba su maletín en el suelo, y me lancé a sus brazos sabiendo que me atraparía. 

—¡Oficialmente terminaste la fisioterapia! —exclamé con la voz cargada de alivio, aferrándome a su cuello con los brazos, a su cintura con las piernas, y dejando muchos besos en su mejilla—. ¡Al fin! Estoy tan feliz.

Sentí cómo me mantenía cerca de él antes de que una de sus manos se colara entre mi cabello para que lo viera a los ojos.

—Ven aquí, déjame besarte —sonrió antes de unir nuestros labios en un beso largo y dulce.

Escuchamos una tos forzada y, al separarnos, vimos al guardia de seguridad del centro con cara de pocos amigos. Apreté los labios y tuve la intención de soltar el agarre de koala, pero Derek no soltó mis muslos. Solo nos hizo a un lado.

—¿Qué se siente ser un hombre libre? —pregunté con una sonrisa de oreja a oreja.

—Lo soy desde hace tiempo, ya lo sabes. El último mes ha sido solo un par de chequeos preventivos. Que tú te rehúses a aceptar que llevo meses estando bien es otra cosa, Sally.

Meses, meses, tampoco. Después de ese espantoso accidente, Derek tuvo la pierna enyesada por un tiempo antes de pasar a rehabilitación. No pudo correr en el último par de carreras del campeonato, pero gracias a los puntos que tenía acumulados, igual quedó en un buen puesto. Durante un periodo necesitó reposo, terapia física, citas con neurólogos, traumatólogos y otros «ólogos» que hicieron lo posible para que estuviese en toda la capacidad de volver a ejercer lo que tanto amaba.

Y como yo lo amaba a él, no dejé su lado ni un segundo. La idea de perderlo después de meses separados fue un golpe de agua fría. Si bien no me arrepentía de esa separación, en el segundo en que salimos del hospital, nos volvimos inseparables. Tal vez demasiado.

Estábamos en un punto de nuestra relación en el que todo siempre era demasiado. Pasábamos demasiado tiempo juntos. Nos besábamos demasiado. Hablábamos demasiado. Reíamos demasiado. Follábamos demasiado. Aun así, siempre queríamos más del otro.

—Disculpa por preocuparme por ti después de que casi pierdes la vida —le saqué en cara—. Además, me gusta cuidarte. Usualmente eres un loco controlador; ha sido muy entretenido tenerte bajo mi control durante este tiempo.

—En todos los sentidos. —Su comisura se elevó.

—No digas eso.

—No estoy mintiendo —empezó a susurrar—. ¿Quién habría pensado que te gustaba tanto llevar el control?

—Lo que me gusta es verte perderlo… —confesé, trazando su mandíbula con mis pulgares.

Volvimos a escuchar la tos forzada del señor.

—Deberías ir a chequearte —le propuso Derek con un suspiro contenido—. De seguro tienes gripe.

Reí y le di un beso rápido en los labios.

—Salgamos de aquí antes de que nos echen. —Volví a tocar tierra firme—. Liv nos está esperando.

Derek recogió su bolso y caminamos hacia mi coche. Cuando lo vi con la intención de acercarse al asiento del piloto, cubrí la puerta con mi cuerpo.

—¿Es en serio? ¿No crees que ya es hora de que me dejes manejar?

—Nada de eso. —Chasqueé la lengua y le señalé el asiento de copiloto—. Vas ahí hasta que esté completamente segura de que no te ha quedado la pierna chueca.

Bufó, pero no tuvo otra opción que rodear el auto y tomar asiento a mi costado.

—Llevo un mes entrenando con el equipo, corriendo en un monoplaza a trescientos kilómetros por hora. Pero es cierto. Estoy mucho mejor cuidado en este pequeño auto azul conducido por mi chica. 

El sarcasmo fue evidente. Entrecerré los ojos.

—Mejor agradece que tienes una novia muy linda que se preocupa por ti. —Puse en marcha el auto.

Se volteó a verme con una sonrisa.

—Gracias, novia.

—Así me gusta —asentí satisfecha—. Y olvídate de pensar que soy un peligro. Acepta que he mejorado. Vamos, ya hasta puedo conducir con una mano. Mira. —Levanté la derecha como una niña orgullosa.

—¡Sally! —Agarró el volante y lo giró evitando que golpeáramos la acera—. Ten cuidado.

Volví a tomar el volante con ambas manos y mucha fuerza.

—Pequeño percance. Hasta a los profesionales les pasa. 

—A mí no me pasa.

—¿Cómo que no? Te rompiste la pierna.

—Y tú terminarás rompiéndome la otra.

Antes de poder refutar, el motor volvió a hacer un ruido extraño.

—¿Sigue fallando? —preguntó Derek—. Volveré a revisarlo.

—Sí, hace rato me costó encenderlo. Pero no entiendo por qué. Ni que fuese tan viejo.

—A mí me sorprende que siga en pie. Has destrozado este auto. 

—No mientas —dije, indignada.


—No lo niegues —refutó—. Tu espejo lateral de otro color dice todo lo que necesito saber…

—Había una pared —me excusé—. No la vi y me lo reemplazaron por un espejo blanco. Culpa del mecánico y de la pared.

Negó con la cabeza en un gesto de incredulidad.

—¿Y el raspón de adelante? Fue tu culpa cuando te tumbaste la maceta de la universidad —recordó ese vergonzoso momento—, pero la que aún no logro descifrar es la abolladura en la parte de atrás. La forma es extraña. —Frunció el ceño—. ¿Qué pasó?

—Prefiero no hablar de eso… Fue muy triste.

No desvié la mirada del camino ni por un segundo, pero Derek mantuvo la suya sobre mí. Mientras yo cuidaba de no chocar contra alguien, él parecía pensar en las posibilidades hasta que halló una. Vi una sonrisa a medias formarse en sus labios.

—Atropellaste a un animal, ¿no?

—¡El perro apareció de la nada, pero prometo que está bien! Yo misma lo llevé al veterinario.

Soltó una carcajada genuina al ver que su sospecha era cierta. Agradecí que no hubiera quedado evidencia de la vez en la que por poco me llevé por delante a una abuelita.

Le dediqué una mirada asesina mientras giraba hacia la derecha, tal como me indicaba el mapa de mi celular. Cuando llegó un nuevo mensaje, casi por impulso, deslicé la notificación hacia arriba.

—¿A quién ignoras? —preguntó Derek con curiosidad.

Pasé saliva.

—A mi padre.

Llegamos a un semáforo en rojo. Derek me buscó la mirada.

—¿Quieres hablar de eso?

Sonreí antes de retomar el camino a ELE, donde todos nos esperaban.

—Ahora no. Es tu noche… y la de Leo.
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CAPÍTULO 2

Estacioné afuera de ELE a las seis de la tarde. A las seis y dos, Leo nos recibió con una sonrisa deslumbrante.

—¡Al fin eres oficialmente libre, hermano! —Leo abrazó a Derek—. Podré volver a humillarte jugando hockey.

—Solo me ganas cuando estoy cojo —respondió Derek, después de darle una palmada en el brazo—. ¿Emocionado por el gran día?

—¿Lo dudas? Estás hablando con el nuevo dueño de ELE. 

Ese día nos habíamos juntado a celebrar por dos motivos: la recuperación oficial de Derek y que Leo iba a hacerse cargo de la cafetería. Por supuesto que los Carson no dejarían pasar la oportunidad de hacer una fiesta.

El local estaba cerrado al público esa tarde y había más personas de lo usual: amigos de Leo, amigos de sus padres, medios, invitados especiales y trabajadores del local —yo incluida, pero ese día no me tocaba ponerme el delantal—. Por ese día, habían contratado un servicio de catering para que ofreciera bebidas y bocadillos. Leo, que apenas llevaba un día en el puesto, los dirigía con liderazgo y alegría. Era refrescante verlo de nuevo con esa sonrisa llena que solía tener cuando lo conocí, después del periodo del año pasado en el que se había visto opacada por la preocupación.

—¡Felicidades, Leo! —Lo abracé—. Así que ya es oficial. ¡Eres mi jefe!

—Seré bueno, lo prometo.

—Más te vale no malograr el negocio, primo —dijo Liv, quien traía un vestido amarillo despampanante—. Recuerda que el nombre no es solo por Leo. La L también es de Liv.

—L de loca —dijo Becca, antes de saludarnos.

—¿Y qué significa la B en tu nombre? —preguntó Liv, algo indignada. 

—Brillante —respondió Becca con elegancia.

—¿Estás segura de que no es de buitre? —replicó Liv.


Sin pensarlo dos veces, tomé a Becca por el codo y la alejé del grupo antes de que su pelea escalara.

—Debo admitirlo, me sorprende que hasta el día de hoy no se hayan sacado los ojos —dije—. ¿De dónde sacas tanta paciencia?

—Una buena abogada siempre debe tenerla. Y considerando que voy a realizar mis prácticas universitarias en el bufete Sinclair & Price…

Me detuve sorprendida.

—¡Te dieron el puesto!

—¡Claro que me lo dieron! —respondió con una emoción que rara vez mostraba—. Y no solo eso, me dijeron que pueden llegar a ofrecerme un puesto oficial si logro destacar en las prácticas. Será complicado con el resto de practicantes, pero sé que puedo.

—¡Claro que puedes! ¡Felicitaciones! —La abracé—. ¿Cuándo empiezas?

—Este lunes. Me enteré hoy cuando Leo firmó los papeles.

—¡Entonces esta noche también te celebramos! —Alcé una copa y brindamos.

Antes de poder seguir conversando, el sonido repetitivo del vidrio de las copas llamó la atención de todos. Ambos señores Carson estaban de pie junto a sus esposas. Ellos lucían sonrisas brillantes y contagiosas; ellas, una energía cálida y luminosa.

Nos acercamos a ellos cuando el padre de Leo empezó a hablar:

—No queríamos dejar de brindar por nuestro querido ELE. Como muchos saben, nació hace tiempo y, tras un cierre inesperado, volvió a nacer hace un par de años. Nos alegra saber que la historia continúa, ahora mejor que nunca con Leonard al mando. Hijo —levantó su copa hacia él—, nos enorgullece dejar a tu cargo el local que nació con la inicial de tu nombre. Sabemos que lo liderarás con mucho esfuerzo, dedicación y, lo más importante, sin perder la sonrisa. ¡Salud!

—¡Salud! —se escuchó al unísono. 

La emoción de Liv, como siempre, sonó con mayor ímpetu. Luego, me preguntó:

—Linda, ¿dónde está Polo?

—Me escribió hace poco. —Vi la pantalla de mi celular—. Dice que no puede venir. ¿Y Rafael?

—No viene. Me dijo que estaba ocupado… —Se calló unos segundos—. Estos calenturientos creen que somos estúpidas, ¡¿no?!

Desde hacía ya varias semanas nos habíamos dado cuenta de que, siempre que nos juntábamos, ninguno de los dos podía. Y cuando vimos a Polo con una mancha en el cuello que no podía ser la quemadura de una rizadora de pelo, las piezas encajaron. Apenas Liv se enteró de que Polo sentía algo por Rafael, dio un paso al costado. Ahora era su fan número uno.

—Ya te dije que…

—No me meta, lo sé, lo sé. Pero no puedo. Tú sabes que debo mantener la mente ocupada. Aunque digamos que desde este lunes no tendré que buscar razones…

—¿Te aceptaron en el retiro en el Amazonas que querías?

—¡Mejor aún! —Dio un salto—. ¡Me aceptaron en las prácticas en el bufete Sinclair & Price!

No…

—¿Y sabes qué es lo mejor?

No. No. No.

—¡Puedo conseguir un puesto oficial! Solo debo deshacerme del resto de practicantes. Los aniquilaré. Es imposible que estén a mi altura. Al primero que vea… ¡Boom! —Fingió disparar un arma—. ¡Fuera!

Ay, no.

—¿Y…? —No sabía cómo decirlo—. ¿Cuándo los conocerás?

—El lunes supongo… Bueno, ¿qué haces ahí? ¡Abrázame, linda, que me reseco de la falta de cariño!

—¡Cierto! Felicidades, Liv. Estoy segura de que lo harás excelente.


—¡Claro que sí! —dijo emocionada mientras Leo aparecía a nuestro costado. 

—¿Quién habría imaginado que tendrías la oportunidad de ser una de las pocas practicantes de ese bufete tan exclusivo y tan pero tan difícil de entrar…? —dijo él. Al parecer, yo no era la única que sabía de la doble noticia.

—¿Por qué ambos están con esa cara tan extraña? —nos preguntó Liv. 

—Es el limón de mi cóctel —respondió Leo rápidamente—. Está malogrado. Tú tienes el mismo, ¿no, Ava? —Me jaló—. Ven, vamos a cambiarlo.

—Primer día siendo dueño y tus insumos están malogrados, primo… —Liv dijo cuando nos alejábamos—. ¡Ahí va el futuro de mi nombre!

Una vez llegamos a la barra, no tardé en decir:

—Si lo de antes era una batalla entre ellas… Ahora se viene la guerra, Leo.

—Pobre bufete de abogados, lo van a dejar hecho cenizas.

El padre de Leo apareció a nuestro costado de repente y apoyó su mano en el hombro de su hijo.

—Hijo, ¿tienes un momento? —Cuando se percató de que estaba conmigo, añadió—: ¡Ava! Perdóname, ¿cómo estás?

—Muy bien, señor. ¿Usted qué tal? 

—¿Qué te he dicho de que me trates de usted? 

—Lo sé, lo sé. —Puse de mi parte para poder tutearlo—. ¿Cómo estás, Arthur?

—Muy contento de que Leo sea el dueño de ELE. Le tenemos mucho cariño a esta cafetería.

—Deben tenerlo para abrirla una segunda vez —comenté—. No sabía que había existido un ELE antes.

—Sí —asintió—. Lo curioso de este mundo es que, aunque parezca hecho de cifras y decisiones frías, nunca deja de verse afectado por el lado humano. Me enorgullece saber que Leo podrá no solo conocer esta nueva versión, sino también encargarse de ella con la misma sensibilidad con la que su madre y yo la creamos tantos años atrás.


—Ah, ¿nunca conociste la primera? —le pregunté.

—Era muy pequeño. Fue hace mucho tiempo —respondió, como buscando un antiguo recuerdo—. Sé que lo cerraron una tarde para celebrar mi cumpleaños número ocho en la terraza. Después de eso cerró, ¿cierto, papá?

—Sí. Fue poco tiempo después de eso. Recuerdo que ese día lloraste mucho porque de casualidad lanzaste tu disco de hockey favorito a la calle —rio con nostalgia.

—Era lo peor que me había podido suceder. —Leo negó con la cabeza, divertido.

Me causó curiosidad que, mientras el Leo de ocho años sufría por un juguete perdido, la Ava de seis años lo hacía por haber perdido a su padre.

El padre de Leo indicó que quería presentarle a algunas personas y, tras una disculpa, los dos se unieron a un grupo de señores. Leo empezó a hablar con sumo interés, casi como si quisiera mantener vivo el orgullo que su padre tenía por el negocio. Ignoraba que, en la mirada de este, el orgullo no estaba puesto en el negocio, sino en que Leo fuera quien llevaba su apellido.

Frente a esto pensé en el mío —que no lo llevaba con orgullo— y en el hombre cuyo mensaje todavía no me había atrevido a responder. 

Salí a la acera para encender un cigarrillo sin molestar a los asistentes. Estaba intentando dejarlo, pero siempre que daba esa primera pitada, mis músculos se relajaban. 

—Dijiste que solo fumarías cuando estuvieras estresada.

Derek me abrazó de improviso por detrás, y la calma que me daba el humo no tuvo punto de comparación con la que me otorgaron sus brazos.

—Lo estoy —confesé.

No le ofrecí un cigarro. Él sí había logrado dejarlo después de su accidente.

—Dime cómo puedo ayudarte.

Disfruté un poco más del momento. Estaba atardeciendo y el cielo se había pintado de hermosos tonos morados. Di una última pitada antes de girarme hacia él.


—¿Mañana puedes acompañarme a un sitio? 

Derek sonrió.

—Solo dime el lugar y la hora.
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CAPÍTULO 3

Derek y yo nos encontrábamos de pie entre dos columnas altas y frías, frente a la puerta de la casa de Marco. Mis uñas jugaban entre ellas sin cesar.

La puerta de caoba se abrió y Derek entrelazó nuestras manos para que cruzáramos el umbral hasta llegar a un salón tan elegante que era imposible sentirse a juego sin llevar un atuendo de gala. Había algunos sofás color crema colocados estratégicamente para que la luz que entraba por los altos ventanales a mitad del día no dificultara la conversación. Lo que la luz sí reflejaba con claridad era una esquina del salón donde un hermoso piano de cola reposaba. Al verlo, solo pude preguntarme si mi padre aún tocaba aquel instrumento.

A decir verdad, todavía me preguntaba muchas cosas sobre él.

Desde la conversación con mi madre meses atrás, en la que reveló que mi padre no era una persona de fiar, una serie de dudas azotaban mi mente cada vez que se libraba de las preocupaciones de la escuela, de las terapias de Derek y de las responsabilidades del trabajo. Estaba claro que yo no buscaba resolverlas, solo mantenía mi distancia y hacía que mi foco fuese Zoe. Mi hermana era el motivo por el que seguía en contacto con él. Y si bien nos dimos un abrazo en el hospital tras el accidente de Derek, ese gesto de afecto fue un acto de desesperación del que me arrepentía. Él no sabía que la verdadera razón de mi distancia era lo que mi madre me había contado. Algo que, por falta de tiempo —y mucha cobardía—, no había intentado resolver.

Lamentablemente, los problemas no desaparecen solo con ignorarlos. 

Esperaba nerviosa, en aquel salón digno de un palacio, al rey que tornaba grises mis días. Por suerte, estos se despejaban cuando veía a la princesa que tenía el poder de cambiar las nubes oscuras por una luz propia y brillante.


—¡Ava! ¡Derek! —Zoe corrió al vernos, antes de abalanzarse sobre nosotros—. ¡Los extrañé!

Derek la alzó en brazos.

—Pero si te vimos la semana pasada.

—No basta. —Se inclinó para darme un beso en la mejilla.

—¿Cuánto nos extrañaste? —pregunté pellizcando la suya.

—¡Así! —Zoe extendió sus brazos lo más que pudo.

—Pero a mí un poco más, ¿cierto? —Derek le susurró.

—¡Ey! Zoe es mi hermana. No me la quites.

Derek asintió, dándome la razón, para después guiñarle el ojo a Zoe como si ellos dos tuviesen un acuerdo secreto. Ella intentó imitarlo, pero arrugó ambos ojos sin éxito.

—¿Y… cómo está tu pierna, Derek? ¿No te volverán a poner yeso? —preguntó.

Aquella era una pregunta que solía repetir con frecuencia. El yeso se había tornado el hobby preferido de Zoe. Había pintado con total libertad princesas, flores y alguna otra criatura que no sabría clasificar con tanta facilidad.

—Sé que te encantó. —Él la dejó en el piso—. Pero no va a regresar y espero nunca más usar uno. Odié esa cosa.

Zoe arrugó los labios algo triste. 

—¿Nunca más? 

Él adoptó una postura firme y segura.

—Estoy perfecto. Vamos, princesa, ponme a prueba.

—Derek —advertí—, no creo…

Zoe se acercó y le dio una patada en la canilla.

—¡Zoe! —exclamé asustada.

—Él me dijo que lo hiciera porque ya está bien —señaló—. ¿No es cierto, Derek?


—Por supuesto —respondió él después de morderse el interior de la boca—. Perfecto. 

Zoe se mantuvo atenta a su reacción hasta que se giró al escuchar otra voz. Cuando lo hizo, Derek dejó escapar un «joder» tan bajo que solo yo logré oírlo.

—Ava, hija —dijo Marco al entrar al salón y me dio un beso en la mejilla—. No sabía que ya habías llegado. Bienvenido, Derek. Siempre es un gusto verte. —Estrechó su mano—. Te noto algo extraño. ¿Todo bien?

—Muy bien —respondió todavía con sufrimiento en la voz—. Excelente, de hecho.

Zoe se giró y entrecerró los ojos. Él respondió al gesto alzando ambas cejas, como diciendo «No pasa nada, ¿ves?».

—Tomen asiento —nos indicó Marco antes de pedirle a Nadia, el ama de llaves que nos abrió la puerta, que llamara a su esposa—. Ava, quiero preguntarte algo importante. Desde hace unos días, la verdad, pero entiendo que estás ocupada con las clases.

Con las clases y con mi objetivo de escapar de ti, pensé, apretando los labios.

—¿Es algo serio? —pregunté.

—Ojalá lo consideres como algo serio —interrumpió Cassie, su esposa, mientras entraba al salón con una dulce sonrisa—. Hola, chicos. Me alegra que estén aquí para contarles la noticia. 

Tomó asiento junto a mi padre y sus manos se entrelazaron sobre sus rodillas.

Derek y yo nos vimos de reojo.

—¿Y cuál es la noticia?

—¡Se van a casar! —Zoe exclamó dando un salto de emoción.

—Ya estamos casados, hija —aclaró Cassie.

—¿Cómo que están casados? —Inclinó su cabeza—. Si eso yo no lo vi.

—Por eso mismo —Marco le sonrió para luego dirigirse a mí—. Renovaremos nuestros votos. Es algo pronto, pero nos encantaría, me encantaría —enfatizó—, que tanto Zoe como tú fuesen parte de ese momento tan especial para nosotros.

No dije nada. No supe qué.


—Felicidades —intervino Derek después de unos segundos en silencio—. Deben ser muy felices si renovarán los votos de su boda.

—Pero ya no será una boda… —Mi hermana pequeña se desilusionó.

—Será como una segunda boda —explicó su padre.

—¡¿Con vestidos?! —Zoe apretó sus puñitos de emoción.

—Con muchos vestidos —dijo Cassie, disfrutando de la ilusión de su hija.

—¡Sí! —Zoe dio un giro imitando a una princesa—. Tendremos vestidos bonitos, y bailaremos, y… —Se detuvo, sus ojos me buscaron y se abrieron de golpe como si hubiese tenido la mejor idea de su vida—: ¡Ava! ¡Podremos ser como Anna y Elsa! 

Sonreí al escucharla. Me gustaba que pensara en nosotras como un dúo, porque yo pensaba de la misma forma.

—Di que sí, Ava. ¡Por favor! Nos vamos a ver hiper duper bonitas.

—No lo dudo —le dijo Derek antes de mirarme, y supongo que comprendió cómo me sentía porque tomó de la mano a Zoe y se levantó—. ¿Por qué no vamos al jardín y me cantas esa canción con la que nos traes locos a todos?

—¡Sí! «Colinas de arroz, mar de fideos…» —comenzó alejándose del salón.

Derek debía de quererme mucho para proponer esa canción, considerando que era la nueva obsesión de Zoe. La repetía una y otra vez en el auto y se rehusaba a escuchar otra cosa. Estaba tan traumado que había empezado a tararear la maldita canción hasta dormido.

—Para mí sería un gusto que formaras parte, Ava —Cassie me sonrió sacándome de mis pensamientos—. La primera vez no tuve damas de honor. Me haría muchísima ilusión que esta vez lo fueses junto con Zoe, aunque solo sea algo simbólico.

—Hija… —Marco me miró a los ojos con miedo y esperanza—. ¿Te gustaría formar parte de ese día junto a nosotros?

La primera palabra que me pasó por la mente fue «sí». Tal vez por eso no dije nada desde que empezó la conversación. Podía notar que ambos estaban muy felices con la decisión y me alegraba verlo así. La idea de compartir ese momento con él me removió el pecho con una sensación que conocía bien, porque la solía sentir años atrás cuando él llegaba a casa del trabajo y lo veía después de horas.

Pero no tenía que dejarme cegar por la niña que vivía dentro de mí. Ese consejo de mi madre fue el que me detuvo de aceptar de inmediato. Y lo agradecí internamente.

—Debo pensarlo, ¿sí? —Me puse de pie—. Luego te lo confirmo, se los confirmo —me corregí—. ¿Está bien? 

—Claro que sí —Marco me imitó—. Puedes llamarme o escribirme, o venir y comentármelo. Como prefieras, hija. 

—Gracias —soné aliviada—. De todas formas, muchas felicidades. Me alegro por ustedes, en serio.

Antes de que fuera a buscar a Derek, mi padre me dedicó una sonrisa formal y esperanzadora. Pensé que me abrazaría, y creo que él también lo consideró, pero ninguno dio el paso necesario. Imité la sonrisa y salí hacia el jardín.
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CAPÍTULO 4

El sabor a madera del lápiz que había estado mordiendo durante la última hora de clase era la perfecta demostración de lo ensimismada que había estado esa mañana. No había dejado de pensar en qué respuesta darle a Marco sobre formar parte de su renovación de votos.

Acababa de terminar mi clase de Narrativa Visual y esperaba en el mismo salón que empezara la de Historia de la Fotografía. En esa espera, Polo, que iba a la misma escuela que yo, me hacía compañía.

—¿Me dirás qué sucedió cuando ni tú ni Rafael fueron a la fiesta de ELE, o los detalles son tan sucios que no los puedes decir aquí? —le pregunté, coqueta, apenas lo vi entrar.

—Los detalles son demasiado tristes como para decirlos en voz alta. —Se dejó caer en el asiento vecino—. Le puse fin.

—¡¿Qué?! —Me tragué mi ánimo burlón y le di pase al empático—. Polo, ¿qué pasó?

—Pasó que no estoy hecho para algo casual, Ava. Rafael es experto en eso. Yo, en cambio, puedo intentar ser el tipo de chico al que no le importa, pero…

Vi en sus ojos las ganas de llorar.

—Te importa.

Dejó caer su cara en el escritorio.

—Mucho. —Suspiró—. ¿Cómo hacen las personas para comportarse así? ¿Son de hielo o qué?

Estaba segura de que Polo pertenecía a otra época en la que había cartas escritas a mano, declaraciones de amor y matrimonios eternos.

—Keller y tú tienen suerte de haberse encontrado —pareció pensar en voz alta.

Me alegraba saber que nos veía de esa manera. Cualquier malentendido que existió entre ellos en el pasado se había quedado ahí.

—¿Cómo te sientes? —pregunté.

Polo alzó los hombros.

—No puedo sentirme peor de lo que estaba. No hay nada más agotador que fingir que no sientes nada por alguien.

El profesor entró al aula junto con más alumnos y le pidió a Polo que se retirara. Me paré para ir con él para ayudarlo como pudiera, pero dijo que quería estar solo.

—Llámame cuando sea —le pedí, antes de despedirnos.

El profesor cerró la puerta detrás de él.

—Alumnos, antes de empezar la clase, me gustaría informarles sobre un evento que de seguro les interesará a más de uno. —Se sentó en el borde de su escritorio—. Como complemento de su desarrollo profesional, la escuela ha decidido realizar un concurso en todas las carreras. En el caso de Fotografía, solo un puñado de ustedes tendrá la oportunidad de ganar y de exhibir sus mejores trabajos en una exposición que se mostrará a cientos, si no miles, de artistas del país.

Los murmullos se esparcieron por el aula.

—Para esta clase hay una vacante. —Los susurros de mis compañeros aumentaron—. Yo y otros docentes seleccionaremos al ganador, así que pueden preguntarme lo que deseen. No desaprovechen esta oportunidad, chicos. Puede significar algo importante. 

Tomé un bolígrafo, pasé las páginas de mi agenda y resalté el fin del curso con varios círculos.

Cuando terminaron mis clases del día, me dirigí a la salida a la espera de Becca. Me había pedido que nos viéramos en la noche, así que, mientras la esperaba, entré a mi chat con Derek.

El tarado de Seth casi me choca. Tiene un problema serio.

He mejorado mis tiempos, Sally. Estoy 100 % de vuelta.

Cuando vuelva a casa, espero verte lista en mi cama porque estoy feliz y pienso hacerte…

No pude seguir leyendo porque una camioneta blanca se estacionó con fuerza frente a mí, tan cerca de la acera que me obligó a retroceder. La ventana del copiloto estaba baja y pude ver a la conductora.

—¡Becca! ¡Me podrías haber matado!

—La que me va a matar a mí es tu amiga.

Cierto. Era lunes.

—Liv tampoco sabía que tú ibas a estar…

—¡¿Tú sabías?! —dijo, antes de apretar el acelerador.

—¡Becca! —Frenó un segundo y me subí de inmediato—. Vamos, no puede ser tan malo. 

—Le dijo al resto de practicantes que me felicitaran por haber superado la pediculosis… —Me miró fijamente—. ¡No tengo piojos, Ava!

Reí internamente antes de ver cómo subían las agujas del velocímetro. Me apresuré en colocarme el cinturón. De pronto, parecía que no solo era Derek quien disfrutaba de la velocidad. Cuando llegamos a la autopista, le pregunté:

— ¿Y… puedo saber a dónde vamos?

—Necesito relajarme. —Subió el volumen de la radio y supe de inmediato nuestro destino. 

Sin embargo, mi teoría quedó descartada cuando, varios minutos después, la ruta que empezó a tomar no era la que nos llevaba al local donde se lanzaban platos hasta hacerlos añicos.

—Estás bromeando… —dije, pero ella se bajó del auto y tuve que imitarla—. ¡Becca! ¿Para esto querías salir conmigo?

—Si vengo sola, no salgo en tres días. —Siguió caminando con paso firme—. Y Leo detesta este lugar. 

A mí tampoco me gustaba ese casino al que mi amiga era adicta.

—Solo debes acompañarme y sacarme de aquí si pierdo más de lo que gano y empiezo a ponerme nerviosa.

—¡Pero…!

Becca caminó decidida hacia la entrada del casino y yo, tras suspirar profundamente, no tuve más alternativa que seguirla.

Pagó una gran suma de dinero y, cuando los hombres de seguridad se hicieron a un lado, pasamos una vez más por ese pasillo que desembocaba en una cortina de tela. Detrás, un mundo de juego y adicción que no me interesaba en lo más mínimo. A diferencia de la otra vez, cuando tuvimos que recaudar miles de dólares en una noche, había mucha menos gente. Era temprano y un día de semana. No me sorprendió, pero me demostró que siempre hay personas que necesitan de ese mundo para escapar del que tenemos afuera.

Becca caminó hacia una de las dos únicas mesas activas en ese momento. Esperó hasta que la partida actual terminara, cambió billetes por fichas rojas, verdes y algunas negras con alguien que trabajaba allí. El dealer repartió nuevas cartas y vi a Becca respirar hondo tras ver las suyas.

Me asomé y puse una mano sobre su hombro. Una sonrisa apenas se dibujó en sus labios y apoyó de nuevo las cartas en la mesa.

—Voy.

Me dolía verla en ese lugar, que pensara que necesitaba jugar para sentirse bien. Cómoda entre las cartas y el aroma a juego, pero consciente de que necesitaba a alguien capaz de sacarla si perdía el control. Becca confiaba en mí lo suficiente como para permitirme ser esa persona. Quería ser realmente una de las personas que la rescatara para que jamás sintiese la necesidad de volver allí.

Había otros tres jugadores en la mesa, pero al cabo de media hora solo quedaba ella con el doble de fichas que tenía cuando empezó.

—Dios, cuánto necesitaba esto —pensó en voz alta con los ojos cerrados y las manos estiradas sobre la mesa.

—Más te vale invitarme a tomar algo con todo ese dinero que acabas de conseguir —dije con sorna, sentándome en una de las nuevas sillas libres.

—Podemos ir a un bar ahora, si quieres.

—¡No! Regala ese dinero, dónalo, yo no quiero nada de él.

—Yo tampoco. No lo hago por el dinero. —Se encogió de hombros—. Es la satisfacción de saber que puedo conseguirlo.

Un trabajador rubio y joven se le acercó para ayudarla a cambiar las dichosas fichas, así que Becca se levantó y me dijo que la esperara en su camioneta unos minutos mientras terminaba.


Suspiré aliviada, ya había calentado las piernas para salir corriendo. Cuando me dirigía a la salida, la presencia de alguien llamó mi atención.

Un hombre muy bien vestido conversaba con uno de los guardias de seguridad. El cabello canoso y corto, la piel contando su experiencia con cada línea, una camisa elegante y formal. Al verlo, sentí una extraña familiaridad.

—¿Buscas algo, niña? —soltó antes de alzar su rostro hacia mí. Su voz grave y adulta me tomó por sorpresa. No sabía que había sido tan obvia al verlo, ni mucho menos que me había quedado parada en medio del casino.

—No, no —respondí sin pensar—. Bueno, creo que sí. No lo sé… —Y haciéndole caso a un estúpido impulso dije—: Disculpe, ¿nos conocemos?

—No lo creo. —No me vio a los ojos ni por dos segundos, pero igual pude notar en ese tiempo la quemadura que se expandía a lo largo de la piel de su cuello.

Sentí que tal vez no había sido un estúpido impulso.

—Usted fue quien nos ayudó… —Recordé—. Hace unos meses vine aquí con unos amigos y usted evitó que nos dieran una paliza tras ganar un juego. ¿Lo recuerda?

El señor me vio con aburrimiento.

—Estás en un casino, niña. Aquí se ganan más peleas que dólares. Son incontables las palizas que he tenido que evitar.

Me quedé callada, sintiéndome un poco ridícula en ese momento. Por haberme quedado de pie viéndolo con tanta atención, incluso por haberle hecho esa pregunta de forma tan impulsiva. Aun así, parecía que había una fuerza magnética que ataba mis pies al suelo.

El hombre volvió a dirigirse al joven y asumí que estaba empezando a cansarse de mí. Esa fue mi señal para irme.

—Bueno, gracias… por aquel día —dije con una sonrisa educada. Sin más que decir, crucé la puerta y escuché a Becca venir detrás de mí.

Había pasado alrededor de una hora cuando me dejó en la puerta de mi edificio.


—¿Quieres subir? —pregunté sacándome el cinturón, pero ella negó con la cabeza.

—Leo me está esperando en un restaurante. Quiere celebrar mi primer día en la firma. Y tampoco me provoca estar en el mismo edificio que Liv ahora.

Asentí y bajé del coche. Antes de cerrar la puerta, Becca me vio, como nunca, algo nerviosa.

—Gracias por hoy, Ava… por acompañarme.

—Si vuelves a sentirte así, avísame, por favor. La próxima vez podríamos ir a lanzar platos en cambio. —Me encogí de hombros—. Puedes imaginar que Liv es el blanco.

—Magnífica idea.

Reí y ella, tras dedicarme una sonrisa que noté honesta y agradecida, se puso de nuevo en movimiento. Entré al lobby, después al ascensor y, en cuestión de un minuto, ya me encontraba en el piso dieciocho.

—¡Derek! —lo llamé cuando se abrieron las puertas de metal. Dejé mis cosas en el recibidor del vestíbulo, como ya lo había hecho miles de veces y, mientras me sacaba los zapatos, lo llamé de nuevo.

Primero lo escuché bajar las escaleras, luego sentí sus manos en mis mejillas y, de inmediato, sus labios se unieron a los míos. Urgentes, pero a la vez cotidianos.

—Alguien está emocionado —noté con una sonrisa al separarnos.

—He tenido un día genial. —Me abrazó, levantándome del suelo y haciéndome reír—. Mis tiempos están mejor que antes del accidente, Sally. Mucho mejor.

—No calculas lo contenta que me siento —dije volviendo a tocar el suelo—. ¿Qué tal la pierna?

—Como si nada hubiese pasado.

—¿Los reflejos? 

—Si se te acerca una mosca, la atraparé con los dedos.

—¿Seth?

—Tan idiota como siempre. 

Repasé sus labios con mi pulgar y él me abrazó por la cintura.

—¿Feliz? —pregunté.


—Eufórico.

Enredé mis brazos en su cuello y nuestros labios volvieron a estrellarse. Lo sentía tan feliz que yo también me ponía feliz. Y cuando Derek estaba feliz, cosas… felices sucedían.

—En mi mensaje —habló sobre mis labios, una de sus manos entre mi cabello— te dije que te quería en mi cama.

Me puse de puntillas y él me sujetó de los muslos para que abrazara sus caderas. Hablé ya corta de aliento:

—No creo que lleguemos hasta allá.

Nos llevó hasta el sofá más cercano y caímos juntos. Mi espalda contra los cojines y él entre mis piernas. Estaba sacándole la camiseta cuando sonó el ascensor y volvió a abrirse.

—¡Leo! —Derek le habló, aún besando mi cuello y acariciando mi espalda bajo la ropa—. Date media vuelta, baja donde tu prima y vuelve en una hora.

—Leo está con Be… —No pude terminar de hablar porque el Leo que había llegado tosió a propósito.

Sonó como una mujer.

—¿Quién…?

Ambos nos asomamos para ver sobre el respaldo del sofá y de inmediato quise desaparecer de la faz de la tierra.

Una mujer estaba de pie en medio del vestíbulo, con tacones que se veían aún más incómodos que su sonrisa y una caja de cartón sujeta por ambas manos.

—Buenas noches, hijo. Ava —nos saludó la madre de Derek antes de mostrarnos la caja—. Traje tarta.
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CAPÍTULO 5

En la lista de cosas que nadie quiere que le sucedan se encuentra ser descubierto por un padre mientras tienes relaciones sexuales. Agradecí a la Madonna que la madre de Derek haya llegado en ese momento y no minutos después.

—Joder… —Derek se levantó del sofá y me tendió las manos para que lo hiciera también—. Mamá, habíamos quedado en que me avisarías antes de venir.

—Estaba cerca —explicó más tranquila. Seguía de pie en el vestíbulo, con esos preciosos tacones que parecían doler.

—Permítame. —Rodeé a Derek y troté hacia ella para ayudarla con la tarta que llevaba.

—Gracias, Ava —me sonrió—. Siempre es un gusto verte. ¿Tú no me das la bienvenida, hijo?

Tras suspirar, Derek se acercó a ella y le dio dos besos en las mejillas. Tomó su abrigo y su bolso y los dejó sobre la isla de la cocina. Yo abrí la refrigeradora, pero estaba llena de cajas idénticas a la que tenía en manos. Derek no había siquiera tocado ninguna de las tartas que su mamá le había llevado en todo ese tiempo.

Al no encontrar espacio, cerré la heladera y la coloqué sobre la encimera. Me acerqué a ellos en el salón con una sonrisa incómoda, pero definitivamente no era la peor del trío. Derek no se veía nada feliz, a pesar de ya haberse acostumbrado a las nuevas y constantes visitas de su madre, y ella le hacía preguntas sobre su bienestar y vida actual, como siempre.

—Puedo dejarlos… —empecé, pero Derek me dedicó una mirada que gritaba «Ni se te ocurra irte y dejarme solo con ella», así que me senté a su lado. Al frente, su madre se había acomodado en un sofá individual. 

—¿Qué tal hoy, hijo? ¿Cómo te fue en el entrenamiento?

Derek pareció sorprendido por su interés.

—Eh, bastante bien.


—¿Sientes que tu pierna funciona bien? Es mucha exigencia, después de todo.

—Todo bien, mamá. No tengo ningún problema.

Ella asintió.

—De todos modos, no pongas en riesgo tu recuperación, hijo —Victoria me leyó el pensamiento—. Debes cerciorarte de estar completamente bien si es que vas a participar en ese campeonato. Empieza pronto, ¿cierto?

Derek me vio de reojo.

—Veo que has investigado, mamá.

El campeonato de Fórmula 2 de ese año empezaría dentro de unas semanas, por lo que se encontraban en la fase de entrenamiento después del receso entre temporadas.

—Igual me gustaría que vieras a un doctor que conozco. Nunca está de más.

—Pero…

—Y sé que no te gustan los doctores… pero a veces es necesario —Victoria se dirigió a mí—. De pequeño, no solo les tenía terror —empezó a sonreír—, no podía ni ver una pastilla. Se ponía verde del miedo, tenía que escondérsela en la comida o licuarla en un batido.

—Mamá, no… no hagas eso. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Quería verte.

—Me viste hace unos días. Y antes de eso también —le recordó—. Te he visto más estos meses que los últimos tres años, joder.

—Cuida ese vocabulario, hijo, por favor.

Derek inspiró con fuerza y se frotó el rostro con una mano. Era evidente que no se sentía cómodo con su presencia y que ella no se sentía tan bienvenida. Lo noté cuando se estiró el vestido —aunque no tenía ni una sola arruga— y humedeció sus labios pintados de un labial café.

—Solo quiero verte y asegurarme de que estás bien, Derek.

—Lo estoy, mamá, no tienes que preocuparte —le dijo, más amigable—. No es necesario que vengas dos o tres veces por semana. Leo ya no sabe qué hacer con las tartas que traes.

—¿No las comen?


—No nos daría el tiempo, y a mí no me gusta el chocolate.

—Si de pequeño te encantaba…

—No puedes esperar que sea el mismo, mamá.

Victoria se quedó sin palabras por un momento y miró a su hijo durante lo que pareció una eternidad. Derek soltó un suave suspiro que solo yo, por la cercanía, pude escuchar. Dejé de apoyar mi mano sobre la suya para entrelazarlas. Me vio de soslayo un instante y me dedicó una pequeña sonrisa. También me habría gustado hacer algo para consolar o ayudar a su madre. Sabía que no eran cercanos, que había lastimado a Derek, pero en ese momento se la veía tan débil y vulnerable que incluso él tuvo la intención de hacer algo para aligerar el ambiente.

—¿Qué tal si…?

—Fuimos los últimos en llegar —Victoria lo interrumpió.

—¿Qué? —preguntó Derek.

—Cuando tuviste el accidente, tuvimos que viajar porque no estuvimos ahí contigo, en las gradas, apoyándote. Fuimos los últimos en llegar —repitió—. No sabes lo que es para una madre ver a su hijo en el estado en que llegaste al hospital, Derek. Estabas tan… 

Su voz se cortó. Bajó la mirada a su regazo por un momento, donde descansaban sus manos. Las entrelazó, dejó de entrelazarlas, las pasó de nuevo por su vestido y, cuando levantó la mirada, las pasó sobre sus mejillas para evitar que sus ojos brillosos las mojaran.

Ver a una mujer como ella —que aparentaba ser tan indiferente a su alrededor, fría e intimidante— con lágrimas en los ojos fue tan extraño como notar a Derek tensarse por completo al ver a su madre llorar.

—Sentí que la realidad me daba una bofetada —siguió ella—. Y quiero remediar mis errores. Quiero ganarme el derecho a ser tu contacto de emergencia. Porque ese es el papel de una madre. Uno en el que he fallado por mucho tiempo, pero que espero que aún me permitas cumplir.

Fue evidente que Victoria no estaba acostumbrada a esas muestras de cariño —o debilidad, quién sabe cómo lo consideraría ella— cuando tomó aire con rapidez y se puso de pie.

—Piénsalo, ¿sí? Y hablamos cuando tomes una decisión. Hoy me voy tranquila sabiendo que estás mejor. También porque estás bien acompañado. —Me vio, y luego bajó la vista hacia mi ropa—. No me gustaría volver a interrumpirlos, la siguiente vez coordinamos con tiempo. Tú ya eres un adulto y tu privacidad es valiosa.

—Mamá…

Qué vergüenza.

—Podría ser una vez por semana. Sé que no querrás ir a la casa, pero podemos encontrarnos en un café si gustas. ¿Aún te gusta el café? Nunca entendí esa fascinación, si soy honesta.

—Mamá —esa vez, fue más firme.

Se puso de pie y, como no había soltado mi mano, yo también lo hice. Para sorpresa de Victoria y mía, Derek dijo:

—Ven. Sin tarta. Lo planeamos antes.

A su manera, eso fue un sí.

—¿Qué tal este domingo?

La mano de Derek se tensó un poco.

—Este domingo no puedo. Voy a ir al Benoit Le Goff.

Yo no entendí y Victoria tampoco lo hizo al inicio. Varios segundos después, asintió con evidente incomodidad y caminó hacia el elevador. Derek la acompañó, le tendió sus pertenencias y la despidió antes de que se cerraran las puertas. 

—Darle la clave de seguridad fue un error —dijo volviéndose hacia mí.

—¿Estás bien?

Se sentó en el borde de la mesa de centro; yo, en el sofá. Mis piernas quedaron entre las suyas, mientras que nuestras manos se entrelazaron sobre mi regazo.

—La última vez que la vi llorar fue hace más de quince años. No sabía que aún podía hacerlo.

—¿Qué piensas hacer? —Tracé círculos en su dorso con un pulgar.

—No lo sé. Empezaré a verla más seguido, supongo —suspiró. 

—¿Crees que este domingo es muy pronto? Puedo acompañarte si quieres.

Él negó con la cabeza.

—Este domingo es el cumpleaños de Edgar.


Me quedé tiesa en el sitio. Recordé el nombre del hospital psiquiátrico donde se encontraba el padre de Amelia, al que había ido con Derek meses atrás. No esperaba aquella franqueza de su parte que, con ayuda del psicólogo al que ahora asistía frecuentemente, parecía salir a relucir con más frecuencia.

—La veré otro día —agregó—, no te preocupes.

—Sabes… Está haciendo un esfuerzo muy grande por regresar a tu vida —dije con algo de pena.

—No es la única —refutó—. ¿Ya sabes qué decirle a tu padre?

Me cambió el tema en un segundo.

—Me escribió nuevamente hoy… —le conté—. Pero no sé qué hacer.

Derek asintió. Juntó mis manos y empezó a rozar su pulgar con el dorso de una de ellas.

—No es por presionarte, Sally, pero si no es un no rotundo… es porque lo estás considerando.

Claro que lo hacía. La idea era tentadora, pero decir que sí a su invitación no era solo aceptar formar parte de un evento. Era decirle que sí a formar parte de su familia, a los futuros almuerzos familiares, a volver a llamarlo papá. No me creía capaz de hacer eso cuando todavía tenía tantas preguntas sobre él.

—¿Cómo puedo tomar una decisión si es un desconocido para mí?

—¿Y por qué no te tomas el tiempo de conocerlo? —Derek sugirió.

Negué con la cabeza.

—A Marco no lo puedo conocer con salidas a almorzar y caminatas por el parque, siento que de esa manera solo me permitiría conocer lo que él quiere dejar ver. Tengo que… no sé, sumergirme en su mundo para verdaderamente saber todo de él, incluso lo que no me contaría, para tomar una decisión.

Realmente, dudaba haberlo conocido por completo alguna vez.

—Entonces sumérgete, Sally. Incluso puedes… —Derek se calló de pronto.

—¿Qué?

—No —respondió, cortante—. Ya dejé esa vida. 


—¿Qué vida?

—El psicólogo está haciendo efecto. No he gastado dinero en vano.

—Derek, ¿a qué te refieres?

Suspiró.

—Marco es el tipo de persona que te da la información que él quiere que sepas, ¿cierto?

—Exacto.

—Puedes aprender más de él si pasas tiempo con él en donde vive, en donde trabaja… para averiguar cosas… por tu lado, sin que él… sepa.

—Espiarlo —concluí.

—Estaba tratando de evitar usar esa palabra.

—¿Por los malos recuerdos? —reí.

Se encogió de hombros.

Averiguar más sobre él no sonaba tan mal. Si mi madre no había logrado conocerlo del todo después de tantos años a su lado, entonces tratar de conocerlo por mi cuenta no solo sonaba razonable, sino que empezaba a parecer necesario. Con Marco, la verdad nunca se entregaba completa; había que armarla por partes, como un rompecabezas cuya imagen final no conocía.

Frente a mi silencio, Derek habló:

—No debí decir nada, perdón. Dile que no irás a la renovación de votos y…

—No. —Lo detuve—. Es la mejor idea que has tenido.

—¿En serio? —Derek me miró como si estuviera mal de la cabeza.

Asentí. Entre las tantas maniobras de Marco, trató de saber de mí a través de Derek porque sabía que yo jamás me habría abierto directamente con él. Y él tampoco lo haría conmigo. Compartíamos sangre, después de todo.

—Es la única manera. Tengo que espiar a mi padre.
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CAPÍTULO 6

No estaba segura de que la decisión que había tomado fuera la correcta. Aun así, estaba de pie en uno de los salones de la casa de Marco, con los brazos extendidos, la cintura rodeada por una cinta métrica y una modista anotando mis medidas en una libreta. 

A su lado, Cassie me observaba con atención, como si ya estuviera imaginando las telas, los cortes y los colores posibles sobre mi cuerpo. En su forma tan elegante de vestir se notaba que tenía mucha noción de moda: las blusas satinadas, los zapatos en punta siempre impecables, los dijes de oro colgando de su cuello y, como accesorio principal, el cabello rubio que parecía recién cepillado. Aun así, no dejó en ningún momento de involucrarme en la decisión del vestido. Buscaba mi opinión tras cada idea que tenía y yo afirmaba tras cada pregunta. 

Pasó un poco más de media hora cuando la modista cerró su libreta y se retiró de la sala. Cassie se acercó a mí y me volvió a agradecer por el tiempo.

—A Zoe le va a encantar —dijo con una sonrisa—, y no hablo del vestido.

Al inicio no comprendí a qué se refería, pero luego recordé que me había recogido el cabello para no incomodar a la costurera. Al hacer eso, dejé al descubierto la pequeña letra «Z» que me había tatuado detrás de la oreja hac
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